
   

 

 Jesús quiso comenzar la Redención del mundo naciendo en 

una familia… Dios toma la iniciativa del encuentro con el 

hombre, quiere habitar entre nosotros, quiere dejarse amar y 

educar por una familia. ¡Quiere tener un padre y una madre! 

Desde que María concibe en su vientre por obra del Espíritu 

Santo y es aceptada por José conforme a la voluntad de Dios; 

comienzan a caminar juntos, y esto los conforma como una 

familia, ahí es donde Dios mismo ha querido nacer. A Jesús, 

María y José les toca peregrinar de un lugar a otro, llevando 

consigo aquello que los hace ser una familia y un hogar; no se 

dejaron limitar por la ausencia de las cuatro paredes que 

hacen una casa, sino que les bastó el amor y la unidad, pese a 

las diversas circunstancias. 

Contemplar la vida de quienes forman la Familia de Nazaret 

nos lleva a reflexionar. Ellos son una familia tan normal como 

cualquier otra, donde José, un hombre que se gana la vida 

como carpintero, es quien hace cabeza de la familia y, 

cuidándola, busca hacer la voluntad de Dios; María, por su 

parte, es la mujer que cuida de la educación de su hijo, 

atiende a su esposo y se encarga de las tareas de casa; y Jesús, 

si bien, es el hijo de Dios encarnado, es también un niño que 

aprende de las acciones de sus padres y obedece a lo que ellos 

le piden y mandan. 

Las enseñanzas de Dios siempre son actuales y en su inmenso 

amor nos presenta el modelo pleno de integridad. El ejemplo 

de la sencillez de la Sagrada Familia es modelo, nos enseña 

que Dios permanece aún en los momentos difíciles. Ellos lo 

experimentaron: en el caso de la huida de Egipto, cuando 

Jesús se queda atrás en el templo y en los demás 

acontecimientos difíciles que tanto María, José y Jesús 

pasaron durante sus vidas. Todo ello, ha de iluminar  la propia 

experiencia, mantener y fortalecer la confianza plena en 

Jesús. 

El testimonio de vida y de comunión que ellos nos ofrecen 

como ideal, hace real para nuestro tiempo la posibilidad de 

cumplir con la voluntad del Padre, y desde la realidad 

específica de nuestras familias estamos invitados a convertir 

nuestra  propia familia en Iglesia doméstica unida a Cristo. La 

Sagrada Familia se convierte en ejemplo y en anhelo para 

todas las familias de nuestro tiempo, por la comunión y 

entrega de cada uno de sus miembros y la perseverancia en el 

caminar. 

La familia, es escuela de virtudes donde los padres son los 

primeros educadores en todos aspectos, pero principalmente 

en la fe, mediante la palabra y el ejemplo constante. La 

familia, es el lugar ordinario donde hemos de encontrar a 

Dios, pues Él nos ha colocado a todos en una familia 
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concreta; también lo hace en un plano espiritual, se nos da 

como Padre y a María como madre. No podemos negar que el 

bienestar de nuestra sociedad en gran medida depende del 

bienestar de nuestras familias y de cuánto manifiesten la 

presencia de Dios en medio de ellos. 

Nuestro hogar debe ser imitación de la Familia de  Nazaret: 

un lugar donde pueda habitar Dios, y que por Él la familia 

crezca y se desarrolle. Santificar el hogar día a día es una gran 

tarea que nos corresponde a todos los que formamos parte de 

una familia, de modo que nuestro corazón debe tener 

reservados dos lugares muy especiales e irremplazables: el 

primero para Dios y el segundo para nuestra familia, que 

es signo del amor inmenso de Dios. 

FINALIDAD: Fomentar un momento de encuentro entre la 

familia y poder tener la oportunidad de conocer un poco 

más sobre cada uno de sus miembros, a su vez crear una 

identidad familiar a través del amor mutuo, el conocerse, 

abrazarse y cuidarse, bases fundamentales en el calor del 

hogar. 

RECOMENDACIONES PEDAGÓGICAS: 

- Es importante que se organice previo este tema, ya 

que facilitará una mejor concepción y percepción. 

- Reunirse todos los miembros de la familia en un 

espacio cómodo y agradable. 

- La persona encargada de acompañar al niño o joven 

pedagógicamente, lee el preámbulo de la temática. 

- Conversar sobre la importancia de cada uno de los 

miembros de la familia. 

- Cada uno de los participantes realizara una pequeña 

autobiografía, su nombre completo, como es su 

personalidad, que le gusta hacer en su tiempo libre, 

cual es la comida favorita, que es lo que más le gusta 

de la naturaleza, si ha logrado los sueños, metas o 

que anhelo tiene para el futuro, ¿Eres feliz? Otros 

que considere agregar 

- En el desarrollo de este encuentro, es significativo 

que se tome en cuenta la etapa cognitiva de 

desarrollo (Edades) del niño o joven para la 

adaptación del lenguaje. 

- Al concluir el conversatorio es importante darse un 

abrazo de paz y que el niño o joven desarrolle la 

actividad especial asignada. 

- Cada una de las actividades asignada, vamos a ir 

colocándola en una carpeta o portafolio especial 

para el área de Valores, el mismo se entregará al 

final del lapso. 



   

- Espero que sea de su agrado este encuentro, que 

Dios los bendiga y cuide siempre. ¡QUÉDATE EN 

CASA! 

 

ACTIVIDAD ESPECIAL:  

II Etapa de Educación 

Primaria (4to Grado) 

- Realiza una carta, dirigida 

a tu familia, donde puedas 

incluir tus afectos, 

sentimientos y emociones 

y manifestando tu 

valorización y 

agradecimientos sobre 

ellos. 
 

Nota: Tomarse una foto 

familiar y enviarla por 

correo o whatsapp, con la 

siguiente leyenda.  

Ejemplo: Familia Rodríguez 

Marín  
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